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	Libro 28: Virtuosity

	 

	Nota del Autor

	Queridos lectores, ante todo, quiero expresar mi más profundo agradecimiento por elegir adentrarse en el universo de Rey De-Heavens Saga volúmenes 28 al 29. Este proyecto ha sido una labor de amor, dedicación y muchas noches en vela, buscando capturar la esencia de una historia que espero encuentren emocionante y envolvente.

	Sin embargo, como autor, soy consciente de que ningún trabajo es perfecto y que, pese a los esfuerzos realizados, pueden haber errores en la narración, ya sean tipográficos, gramaticales o incluso fallos en la coherencia del relato. Les pido de antemano su comprensión por estos posibles deslices y les aseguro que cada página ha sido escrita con el mayor cariño y compromiso hacia ustedes, los lectores.

	Esta saga, en constante expansión, tiene como objetivo explorar mundos llenos de imaginación y desafíos, y no siempre las palabras logran transmitir la magnitud de estos escenarios como lo visualizo. Sus comentarios y observaciones son una guía invaluable que me ayuda a seguir mejorando en este apasionante camino literario.

	Gracias por acompañarme en esta travesía. Espero que esta historia, con sus imperfecciones y aciertos, logre despertar en ustedes emociones que trasciendan las páginas.

	Con aprecio y humildad,
Ramón H. Guiardinú

	
 

	Epílogo

	 

	—Despierten, mis niños eternos… —dijo una voz gentil—. Están cansados de vivir, lo sé, lo siento. No es necesario que sigan repitiéndomelo. Pero esta vez, Duarte les trae un juego…

	Uno a uno, los pequeños cambiaron la expresión de sus miradas. La entidad que se había acercado, intentando convencerles con palabras cálidas, era la causa principal de su odio más profundo.

	Junto al aire de grandeza y sabiduría que brillaba en los ojos de aquellas numerosas miradas recién despertadas por la conciencia de incontables recuerdos, alguien preguntó:

	—¿Tus niños? ¿Un juego? ¿Nos estás tomando el pelo al hablar en tercera persona?

	La pregunta, cargada de desconfianza, tensó el ambiente. Los pequeños comenzaron a crujir los nudillos, a estirar sus cuellos y a moverse inquietos. La sed de sangre, los instintos asesinos, el ansia de lucha y ciertos cambios corporales empezaron a manifestarse.

	—Tal vez fallamos la vez anterior contra el real… —comentó una de las figuras, cuya silueta pequeña comenzaba a crecer. Sin embargo, la entidad de voz cálida interrumpió, enfatizando sus palabras.

	—Y también los cientos de millones de veces antes de esa ocasión…

	—¡Experiencia adquirida! —gritó otro de los presentes—. Él está en la cima y… ¿qué? No podrá sostener el peso de su corona por mucho tiempo. Pero tú no eres el Rey, aunque pretendas serlo. ¿Crees que no nos daríamos cuenta?

	—¿Quieren luchar contra él y volver a perder? ¿Hacer lo mismo y esperar resultados diferentes, una y otra vez?

	—¡Todo con tal de fortalecernos, tomar su trono y acabar con la eternidad! —afirmó una mujer que, mientras hablaba, transformó su piel en una especie de armadura.

	—¿Por qué tienen que seguir en este ciclo cuando he venido personalmente a visitarlos y les traigo un juego? No estoy aquí para borrar sus memorias ni asignarles tareas imposibles. Vamos… me siento generoso, y ustedes también deberían estarlo —respondió la entidad. Pero, al notar que el ambiente no mejoraba, decidió usar el plan ‘B’. Adoptó una forma tangible: el cuerpo joven y legendario de un individuo cuya mera existencia había sido el final de innumerables enemigos, siempre listo para el combate—. ¡Vamos! Denme una oportunidad. Es un proyecto en el que llevo trabajando mucho tiempo. ¿Qué les parece la idea de regresar a la creación?

	—Aburrido… —respondió uno de los individuos sin dudar.

	La respuesta fue seguida por otras similares:

	—No existe nadie con suficiente poder para resistir nuestra presencia.

	—Todo es tan frágil… Una vez estornudé y, al abrir los ojos, planetas, galaxias… todo había sido destruido. Tu padre se enfadó mucho conmigo y tuvo que reiniciar el sistema desde cero.

	—Recuerdo cómo la fuente corrió a él para prohibirnos la entrada a la creación.

	—En cambio, destruirte a ti es demasiado fácil. No creas que este cuerpo que tomaste evitará que haga desaparecer tu castillo con un simple chasquido —dijo una voz cargada de amenaza.

	—Sí, estoy seguro de eso… —replicó la entidad con una sonrisa calmada—. Admito que tomé este cuerpo prestado y preferiría que dejaras mi castillo fuera de esto, Sin Higami. Pero no vine a pelear. He venido a abrirles la entrada a la creación. Allí podrán pelear, morir y sufrir tanto como deseen, dentro del juego que les propongo.

	Los presentes inclinaron la cabeza, intrigados. La palabra “juego” evocaba reglas, entretenimiento y, finalmente, aburrimiento cuando se volvía repetitivo. Además, los juegos eran para niños, y ninguno de ellos, tan viejos como poderosos, tenía paciencia para entretenerse con trivialidades.

	—Soy muy bueno creando mundos —continuó la entidad—. Tal vez no lo entiendan aún, pero este juego consiste en entrar a un mundo dentro de la creación. No con sus presencias físicas, sino a través de un terminal de realidad alternativa. A través de este dispositivo, sus voluntades y pensamientos se transmitirán a personajes dentro de la creación, donde miles de millones de seres también están jugando. Será decisión de ustedes si ingresan con sus recuerdos o los dejan atrás.

	—¿Dices… una realidad alternativa?

	—No suena muy convincente.

	—¿Cómo es que nunca hemos oído hablar de esto?

	—Porque solo se dedican a pelear, entrenar y repetir lo mismo —respondió la entidad, relajando su postura mientras una leve sonrisa cruzaba su rostro—. Pero hay criaturas que no viven temiendo a la muerte, y su existencia es diferente. Además, ese a quien buscan, el que jamás han podido vencer, también planea participar en el juego. Por cierto, le he puesto tantas restricciones que, literalmente, un solo golpe suyo podría acabar con él.

	—¿Darle un golpe a la entidad suprema de la creación?

	—En un mundo creado por alguien más…

	—Exacto —respondió la entidad, cuyos ojos plateados reflejaban una estrella infinita de seis puntas doradas—. Pero… ¿a dónde van?

	—No nos malinterpretes, Duarte. Aceptamos tu propuesta… pero ahora que tenemos nuestros cuerpos y memorias, no podemos resistir el hábito de hacerle una visita a él —contestó una mujer que, al hablar, se transformó en una bestia blanca con rayas negras.

	Duarte aceptó lo inevitable. Observó cómo los presentes se marchaban, satisfecho de que, al menos, no decidieran iniciar una pelea en ese momento.

	
 

	Capítulo 1: Emperador del Trono

	 

	En el trono, frente al emperador sentado, doce caballeros surgieron espontáneamente de la nada, rodeando al monarca que apenas les prestaba atención. Sus piernas descansaban abiertas, una mano reposaba con indolencia en el brazo de la silla, mientras que con la otra sostenía su cabeza, observándolo todo y a la vez nada.

	 

	—¿Buscan pelear con tan poca sed de sangre? —la voz resonó en el lugar, aunque los labios del emperador no se movieron—. ¿Están seguros de que están preparados para matarme?

	 

	Las doce entidades no respondieron a las preguntas del patriarca, cuyos ojos permanecían cerrados. Las palabras eran innecesarias para ellos; lo único esencial era activar sus poderes, superando límites, trascendiendo el tiempo y la realidad misma. Entonces, el gran salón fue consumido por un destello cegador. En menos de una milésima de segundo, el suelo, las paredes y el techo del palacio dejaron de existir. Todo lo que era desapareció: el vacío, la materia, la energía, el tablero donde se jugaba la existencia, incluso el tiempo. Cada estado de la materia se desintegró en una tormenta de polvo explosivo que se disipó sin un solo sonido. Un fulgor arrasador cubrió la distancia, extinguiendo cualquier rastro de oscuridad. Lo visible, lo no visible, lo que existía y lo que podía dejar de existir se desvaneció en partículas diminutas. Todo, excepto el trono donde permanecía el emperador.

	 

	Con lentitud, el patriarca abrió los ojos. Al levantarse, el trono detrás de él comenzó a moverse, revelando que no era simplemente una silla. Estaba formado por las piezas de una colosal armadura que se sostenía sobre una espada gigantesca. Los segmentos metálicos se unieron al cuerpo de su portador con precisión mecánica, acoplándose perfectamente hasta quedar listo para el combate.

	 

	La armadura, completamente hermética, carecía de hendiduras, aberturas o ranuras para el aire. Nada podía entrar ni salir de ella. En el reino de las entidades celestiales, conceptos como aire o luz eran irrelevantes. Allí, la visión no dependía de los ojos, la sensación no tenía cabida y el sonido no tenía propósito. Solo importaba la destrucción. La armadura era la cúspide de la perfección: una carga aplastante para cualquier entidad… excepto para el creador de todo.

	 

	El emperador, patriarca y soberano, no necesitó desatar todo su poder. Con un simple gesto de su mano, arrebató, anuló y despojó a los doce caballeros de la energía que estos liberaban para potenciar sus cuerpos en preparación para el temerario enfrentamiento.

	 

	En un instante, el mundo cambió del blanco absoluto a un torrente de espadas. Una inmensidad de armas se materializó, imposible de cuantificar, superando incluso el número de palabras usadas para narrar la historia del soberano. Cada filo aguardaba con ansias la oportunidad de atravesar a sus oponentes.

	 

	Los doce caballeros quedaron atrapados en una tormenta infinita de armas afiladas que saturaban el espacio vacío. Las incontables hojas chocaban entre sí y contra sus objetivos, como si pusieran a prueba la resistencia de sus materiales, la fuerza de sus filos y la velocidad de sus movimientos. La fricción interminable desgastaba las armas, llevándolas al borde de la destrucción mientras colisionaban y se pulverizaban mutuamente. Sin embargo, en medio de ese torrente letal, los doce individuos desaparecieron y reaparecieron, cruzando el campo de batalla con precisión implacable.

	 

	Con un movimiento sincronizado, atravesaron con sus armas los metales, la carne y los huesos del emperador. No mostraron piedad.

	 

	La lluvia de espadas no se detenía. Con velocidad y precisión calculada, los caballeros lograron penetrar las defensas y alcanzar sus objetivos. Sin embargo, el emperador, conocido como Rey, recibió los múltiples ataques sin inmutarse, desatando en respuesta una energía devastadora que giró al revés el mundo que había creado.

	 

	Los doce caballeros no pudieron soportar el calor abrasador de una energía tan poderosa que casi derretía sus armaduras y consumía su carne. El tiempo y el poder del patriarca, quien seguía sin moverse, los obligaron a retroceder. Sincronizados y determinados, abandonaron sus armas, dejándolas clavadas en el cuerpo que habían logrado perforar. Desarmados, no dudaron en tomar las armas del propio campo de batalla, empleándolas con ferocidad. Luz y oscuridad surgían con cada estocada que recibía el emperador, mientras los caballeros continuaban atacando sin descanso, golpeando una y otra vez al cuerpo inmóvil en un combate eterno diseñado para nunca terminar.

	 

	A medida que el enfrentamiento avanzaba, las armaduras de los caballeros comenzaron a sucumbir, consumidas por el tiempo y los filos de las armas. Pero incluso la armadura del emperador no fue inmune: los constantes ataques lograron desgarrarla.

	 

	Con un último esfuerzo conjunto, los caballeros decapitaron al patriarca, cuya cabellera blanca brillaba como un símbolo del tiempo infinito que representaba. No satisfechos, recuperaron sus armas y desataron una oleada de cortes que dividieron el cuerpo del emperador en más de cien pedazos.

	 

	La cabeza separada del cuerpo fue cortada a la mitad, pero algo extraordinario sucedió: los ojos de la figura destrozada se abrieron lentamente.

	 

	Desde el principio de los tiempos, los caballeros sabían que enfrentaban a la entidad más poderosa de la creación. Presos de la desesperación, intentaron seguir desmembrando el cuerpo, pero ya era demasiado tarde. Todas las armas del caótico mundo dejaron de existir, solo para recrearse dentro de los cuerpos de los caballeros. La energía desatada generó una explosión de carne y metal, mientras dos manos emergían del vacío. Miles de bocas se abrieron, tragando a los contendientes.

	 

	Como último recurso, los doce absorbieron la energía que el patriarca había liberado al principio, tratando de contener dentro de ellos la proliferación incontrolable de armas. Dejaron de atacar, enfocándose en cambiar las leyes que definían sus propias existencias, intentando así liberarse de la tormenta que surgía en sus entrañas.

	 

	Cuando lograron detener la multiplicación de armas, ya era demasiado tarde. El patriarca se encontraba nuevamente entero, sin un solo rasguño, pero esta vez desplegaba sus alas por completo, sosteniendo dos espadas colosales.

	 

	Los doce caballeros, despojados de sus armaduras, no tuvieron más remedio que armarse con las pocas espadas que aún podían arrancar de sus propios cuerpos. Con sus alas desplegadas, intentaron enfrentar al patriarca, aunque sus cuerpos apenas lograban mantenerse unidos.

	 

	Uno a uno, cayeron a los pies del soberano, quien observaba la escena con los brazos cruzados. Desprovistos de blindajes, empuñando armas de segunda y tercera categoría, los caballeros no podían igualar las destrezas de su oponente. Incluso inmóvil, el patriarca superaba ampliamente sus habilidades.

	 

	A pesar de todo, los caballeros se levantaron una y otra vez. Confiaron en el último recurso que les quedaba: la fuerza de sus voluntades. Corrieron hacia su objetivo con desesperación, solo para ser abatidos una vez más.

	 

	—¡Pon de tu parte y déjate vencer, Rey! —gritó una de las mujeres, con lágrimas de rabia y frustración corriendo por su rostro.

	 

	—Lamento que mis gritos sean los más fuertes… —respondió el patriarca con calma—. No puedo morir. Por lo tanto, ustedes están obligados a vivir a mi lado.

	 

	—Aún nos queda una última esperanza… el medio para lograr este, nuestro suicidio —declaró uno de los caballeros, su cuerpo fuera de control mientras espadas seguían surgiendo de sus entrañas.

	 

	Curioso ante el movimiento, el patriarca retiró el casco de su armadura y aguardó, observando cómo, uno a uno, los doce individuos fusionaron sus cuerpos hasta convertirse en una única entidad.

	 

	La energía que emanaba del ser resultante, formado por la unión de los doce caballeros intrépidos y gallardos, era descomunal. Su mera presencia desintegró las armas que aún flotaban y se movían en el lugar. Del hierro, el acero y los metales más resistentes que existían, emergió una imponente armadura, que se ajustó perfectamente al nuevo cuerpo. Este, con pasos firmes, se acercó al patriarca y comenzó a atacarlo con golpes que resonaban como truenos.

	 

	El patriarca, inmóvil, observaba a su oponente sin mostrar reacción alguna. Su rostro permanecía sereno, indiferente a los ataques. A pesar de la fuerza y precisión de los golpes, estos no parecían tener el menor efecto. Para demostrar lo inútil que había sido la fusión en comparación con los intentos anteriores, el patriarca simplemente giró sobre sus pies. Con un gesto casual, recreó el mundo que había sido destruido, separando a las doce entidades que conformaban a su adversario.

	 

	De regreso a sus formas originales, los caballeros, ahora transformados nuevamente en niños, cayeron al suelo. No estaban heridos ni golpeados, pero el peso de su fracaso los aplastó emocionalmente. Lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas mientras gritos de frustración y dolor resonaban en el gran salón.

	 

	El trono, el gran salón, las columnas, el techo, las paredes y el suelo permanecían intactos, como testigos silenciosos de aquel desconsuelo interminable. El llanto parecía no tener fin… hasta que un decimotercer infante apareció, acercándose al trono con curiosidad.

	 

	—¿Por qué lloran? —preguntó el recién llegado, incapaz de entender lo que sucedía.

	 

	La pregunta no estaba dirigida al patriarca. Aquel ser, sentado en su trono, no se movía, no hablaba ni respiraba. Su figura, un esqueleto inmóvil, parecía más una estatua que un ser vivo, un monumento dedicado a algo que alguna vez existió.

	 

	—…

	 

	Uno de los pequeños se enjugó las lágrimas mientras otro respondió con voz quebrada:

	 

	—No sé… ¿Por qué lloramos y tú no?

	 

	—No se sientan mal. Dicen que con las lágrimas se olvidan las memorias —dijo el recién llegado, con un tono sereno y cálido—. Mi nombre es Rey. Los escuché desde afuera.

	 

	—Yo me llamo Rosalía —respondió una niña de cabellos blancos y ojos azules, poniéndose de pie con timidez.

	 

	—¿Y ustedes? —preguntó Rey, dirigiéndose a los otros doce.

	 

	—Mi nombre es…

	 

	Uno por uno, los niños se presentaron. Se levantaron lentamente, sacudieron la suciedad de sus ropas y, aunque seguían sin comprender lo que había ocurrido, no le prestaron demasiada atención. Eran niños, después de todo, y ahora habían encontrado a alguien nuevo con quien jugar.

	 

	—Gusto en conocerlos a todos —dijo Rey, sonriendo mientras se unía a ellos como un amigo más—. Díganme, ¿quieren jugar un juego?

	 

	Las respuestas llegaron al instante, un caos de entusiasmo infantil:

	 

	—Mmmm… —¡Me apunto! —Está bien. —Suena divertido. —¿Qué tipo de juego? —… —¡Quiero ver! —Sí. —¡Yeyyy! —¡Claro! —¡Vamos! —¡Rápido!

	 

	Las palabras de los niños hicieron que Rey sonriera aún más. Por primera vez, en aquel extraño escenario, una chispa de alegría brilló entre ellos.

	 

	…

	{Welcome G.O.G Game of Gods}

	…

	 

	 

	Capítulo 2: Cargando

	 

	… La instalación se ha completado con éxito. Descargando actualizaciones…

	 

	Nota. [Precaución]:

	 

	«Querido jugador:

	 

	Con la representación y profundización de las consecuencias del juego virtual, mi objetivo principal es advertir y concientizar sobre el lado oscuro de este mundo y el nivel de sufrimiento al que podrías quedar expuesto al ingresar a la realidad alternativa. Los efectos y consecuencias negativas de una búsqueda compulsiva de más y más entretenimiento pueden llegar a volverse intolerables.

	 

	Es la droga de la modernidad.

	 

	Una droga que no afecta al cuerpo, pero que pudre y carcome la mente. Devalúa la noción y la importancia de la vida en los consumidores, llevándolos al extremo de estar dispuestos a cambiar todo lo que poseen con tal de seguir obteniendo esa sensación deseada. Incluso puede hacerlos confundir la realidad con lo que no lo es.

	 

	No todas las historias de los jugadores en este inmenso servidor son conmovedoras. Las personas que, por ejemplo, están en hospitales paralíticos representan apenas un 0.0067%. Son un número insignificante.

	 

	En cambio, las cifras de usuarios que han sido, están siendo o serán arrestados superan ampliamente la mitad.

	 

	Entre ellos se encuentran individuos sentenciados por las autoridades a pena de muerte, cadena perpetua o confinamientos forzados en centros de rehabilitación mental. Estas mentes retorcidas, rechazadas por la sociedad del nuevo día, se han convertido en una alarma global, y está confirmado que este juego, en particular, ha sido responsable de ello, de manera directa o indirecta.

	 

	Este es un programa competitivo. En otras palabras, se ha diseñado con la intención de satisfacer al público que lo consume, sin importar las consecuencias.

	 

	Si, aun sabiendo esto, decides continuar, bienvenido seas a nuestra comunidad.

	 

	Nuevamente, mi nombre es Duarte. Soy el creador de esta realidad alternativa avanzada y quien te deja el siguiente mensaje:

	 

	“Garantizo que esta entrada al nuevo mundo se mantendrá al alcance de todos. No cerrará sus puertas, aunque sea ilegal su consumo, posesión o distribución.”

	 

	X_X

	 

	 —Proceso finalizado. ¿Desea completar historia de especie o mundo abierto?

	 

	Despertar.

	 

	Respiraciones.

	Renacido… recién nacido en un mundo ausente de carne, pero rebosante de hambre.

	 

	El presente despierta sobre una silla flotante, en una habitación que parece escapar a toda lógica. No tiene paredes visibles, o al menos no como las que conocemos. Es un concepto que desafía lo que entendemos, pues si somos una acumulación de experiencias, entonces me atrevo a compartir mi humilde opinión.

	 

	Opinión y, al mismo tiempo, objeción.

	 

	Si todas las habitaciones en las que hemos estado tienen paredes, ¿por qué esta habría de ser diferente?

	Tal vez no sea una habitación.

	Tal vez las paredes estén demasiado lejos, ocultas por una densidad de oscuridad impenetrable.

	Tal vez estén ahí.

	Tal vez no.

	 

	Pero puedo afirmar algo con certeza: este lugar está aislado. No es solo oscuridad lo que lo habita.

	 

	La silla reclinable, extremadamente cómoda, sostenía el cuerpo del presente. Una amalgama de pantallas, altavoces, cables, pequeños ventiladores y luces parpadeantes la rodeaban. Mil ciento un diminutos LED iluminaban las manos que descansaban sobre un vasto teclado, lleno de fragmentos llamados teclas.

	 

	A pesar de la quietud aparente, las manos del presente se movían. Tocaban el teclado una y otra vez, pero no era suficiente. Aunque los dedos danzaban sobre las teclas, la pantalla frente a él mostraba solo interfaces, imágenes.

	 

	Aparentemente dormido, con la cabeza recostada sobre el respaldo de la silla, el presente parecía sumido en un sueño. Pero no era un sueño común. Era una experiencia. Una vivencia construida no solo con recuerdos, sino con momentos recién creados en un mundo nuevo. Un lugar ausente de carne, pero lleno de hambre… hambre de recuerdos.

	 

	En ese fascinante y desconocido espacio, ninguna de las cicatrices que marcaban su cuerpo físico se reflejaba en absoluto.

	 

	"No traerás tus experiencias a este mundo. Si así fuera, seguirías siendo quién eres. Serás alguien más. Alguien diferente."

	 

	Una ventana de congratulación emergió frente a sus ojos.

	 

	//// “Enhorabuena. Su uso del Guiar es sobresaliente.”

	 

	Un comando de voz resonó, claro y preciso:

	—Confirmado.

	 

	El cartel de felicitación desapareció, dejando a la vista un conjunto de indicaciones. Nuevamente, el comando de voz tomó el control.

	—Opciones de inicio… y comenzar partida.

	 

	La cadena de comandos se ejecutó. Una nueva ventana se desplegó, anunciando la siguiente etapa:

	 

	“Ajustes predeterminados. Soy su asistente. Por favor, confirme jugabilidad de su cuerpo.”

	 

	Una voz despertó la conciencia del joven, activando su visión, sentidos y control sobre su cuerpo. Girando el campo de visión, comenzó a observarse: primero sus extremidades, que se abrían y cerraban lentamente; luego sus pies, su abdomen, su pecho y, por último, lo que alcanzaba a ver de su espalda.

	 

	—Campo de visión // correcto funcionamiento —murmuró, evaluando su estado.

	 

	Al escuchar su voz, centró su atención en el entorno, captando los sonidos de diversos elementos que componían aquel espacio.

	 

	—Emisión y recepción de sonido // correcto funcionamiento.

	 

	Con calma, se puso de pie. Esta vez, el presente se encontraba en una habitación real, con paredes, techo, suelo y objetos tangibles. Sintió el frío que el suelo transmitía a las plantas de sus pies. Una vez erguido sobre sus dos piernas, comenzó a caminar.

	 

	Se acercó a un candelabro. Extendiendo su mano, percibió el calor que emanaban las llamas.

	 

	—Percepción de temperatura // correcto funcionamiento.

	 

	La voz del asistente técnico se despidió con tono cordial:

	—Le agradecemos su paciencia y el tiempo dedicado a confirmar estos detalles de rutina. Si en el futuro surge algún inconveniente con la funcionalidad del juego o con su carácter, contáctese directamente con el punto de ayuda. Nuestros servicios están disponibles en todo momento.

	 

	Ahora, en silencio, el joven reflexionó. Inició un diálogo consigo mismo, una autoevaluación introspectiva:

	 

	—Mi campo de visión está invadido por cinco objetos. Parecen ventanas desplegables. Arriba a la izquierda, hay una barra negra que comienza en un triángulo. Este triángulo, a su vez, se origina en un cuadrado con lo que parece ser una foto mía. Arriba a la derecha, hay un mapa circular que señala el norte y un reloj. En la parte inferior, hay una barra gigantesca con varios cuadros en blanco. Las otras dos ventanas permanecen ocultas. Opciones // ocultar barras, mostrar solo vida y mapa. Confirmado.

	 

	Hizo una pausa y respiró profundamente antes de hacerse las preguntas esenciales:

	—¿Quién soy? ¿Cuál es mi propósito en este lugar?

	 

	Reflexionó por un instante, luego sonrió ligeramente y respondió:

	—Simple. Soy el propósito que me hace ser.

	 

	Sus ojos se posaron en la barra de vida. Allí estaba su nombre: Rey.

	 

	—Entonces, así me conozco. Soy Rey.

	 

	Se observó nuevamente. No tenía armas, ni prendas, ni objetos visibles. Una sensación de vacío lo invadió.

	 

	—Tal vez por eso me siento solo… —murmuró.

	 

	Giró ligeramente, enfocándose en algo que siempre había sentido a su espalda. Era un baúl, una pieza robusta y misteriosa.

	 

	—¿Qué es eso? —se preguntó—. Parece un baúl… quizás dentro de él se encuentren las respuestas que busco.

	  Impresionar.

	 

	El joven de cabellos negros, cuya única prenda era un pantalón del mismo color, caminó hacia el baúl que había captado su atención. Apenas se colocó frente a aquel imponente almacenador de secretos, algo fuera de lo común ocurrió: sin necesidad de llave alguna, el baúl se abrió por sí solo.

	 

	Dentro, resplandecían tres tesoros: una armadura brillante, dos espadas familiares y un majestuoso animal de compañía. Sin embargo, solo podía elegir uno.

	 

	Sin dudarlo, el joven anunció el comando:

	—// Armadura_ Aceptar.

	 

	En cuestión de segundos, todos los ítems fueron añadidos a su inventario, y, por programación predeterminada, la armadura comenzó a cubrir su cuerpo. Las piezas, ajustándose con precisión, lo envolvieron como si hubieran sido diseñadas exclusivamente para él.

	 

	Pero entonces, al sentir el peso de la armadura, el joven notó al gigantesco felino blanco que permanecía frente a él. Aunque las reglas dictaban que debía desaparecer, la criatura se mantuvo allí, inmóvil.

	 

	—Siempre te acompañaré en tu vida, solo así podré estar a tu lado cuando me necesites —dijo el animal, antes de desvanecerse en el aire.

	 

	Una sonrisa cruzó el rostro del joven mientras abría lentamente sus ojos. Sus pupilas, circulares y radiantes, brillaban con un centelleo dorado que contenía en su interior un hexagrama unicursal.

	 

	—¿Y ustedes dos? —preguntó con calma, dirigiéndose a los otros objetos.

	 

	—Siempre estamos aquí, escuchando tus conversaciones, como siempre —respondió una voz femenina que provenía de la gigantesca espada.

	 

	El glorioso trinar de un ave surgió en el aire, llena de vida y con plumajes ardientes como el fuego.

	 

	—Entonces, esta será mi cruzada… —dijo el joven, colocándose frente a la enorme puerta al otro lado del baúl.

	 

	Con tan solo su presencia, la gran puerta se abrió, revelando un camino que parecía un laberinto interminable. El joven avanzó con determinación, adentrándose en el terreno desconocido.

	 

	No pasó mucho tiempo antes de que la emoción y el peligro tocaran su puerta.

	 

	Gritos. Explosiones. Rocas cayendo. Cuerpos estrellándose contra las paredes. El eco de pisadas gigantescas.

	 

	—¡Alguien se acerca por el pasillo de atrás! —gritó una voz masculina, cargada de sorpresa—. ¿Es posible que alguien haya vencido al jefe y reclamado el premio?

	 

	Un luchador fue golpeado por descuido. Su barra de vida llegó a cero y su personaje se desintegró, obligándolo a abandonar la batalla.

	 

	—Esto es imposible… Ni siquiera los NPC podrían escabullirse y reclamar el ítem —dijo otro jugador antes de morir.

	 

	—¿Será una ruta secreta? —preguntó otro, en un tono incrédulo.

	 

	—¡Por favor! Dejen de especular y concéntrense. Aún no todo está perdido —intervino una voz femenina, que parecía ser la única que mantenía la calma.

	 

	Sin embargo, el caos fue demasiado. En un abrir y cerrar de ojos, todos los jugadores habían caído, excepto aquella chica y la gigantesca criatura que custodiaba la entrada.

	 

	Sola, sin estrategia ni apoyo, la jugadora intentó resistir los ataques abismales de su oponente. Aquel guardián, una amenaza de nivel Dragón (superior al nivel 100), blandía un hacha colosal en su mano derecha y un escudo impenetrable en la izquierda. Su rostro estaba cubierto por un casco, y todo su cuerpo estaba protegido por un blindaje que no dejaba puntos vulnerables.

	 

	Una chica en peligro. Una oportunidad perfecta para impresionar.

	 

	Empuñando sus dos espadas, el joven de blindajes negros llegó al lugar. Su presencia fue inmediatamente notada por el guardián, que detuvo su ataque contra la chica para analizar a su nuevo rival.

	 

	—No lo puedo creer… —murmuró la jugadora, atónita—. ¡Alguien tomó el set de complementos ideal para un Sin-Estilo! ¿Es esto una broma? Tiene nivel uno… ¡Imposible! Esto es imposible. Está haciendo trampa. Debo reportarlo. Esa armadura cuesta una fortuna. Pasé seis meses construyendo este personaje desde cero, diseñándolo específicamente para vencer a este guardián.

	 

	Antes de que pudiera reaccionar, un círculo de restricción apareció bajo sus pies, inmovilizándola.

	 

	—¡Me descuidé! Esto no es un conjuro normal… Tiene una duración mínima de treinta minutos, o hasta que alguien me golpee. Qué error más grave… Ahora, menos que menos, un personaje de nivel uno podrá ganar esta pelea.

	 

	La chica observó al joven enfrentarse al guardián. Sus movimientos eran tan refinados como precisos, mostrando un dominio claro del Guiar.

	 

	—Esto se pone interesante… —pensó, mientras la batalla comenzaba—. Pero por bueno que sea, nunca podrá vencer a este guardián. Con un solo movimiento mal ejecutado, estará acabado.

	 

	En la habitación oscura y sin paredes, donde el asiento reclinable se erguía en el vacío, los presentes podían escuchar una melodía única: el sonido de cada tecla presionada, formando un ritmo que parecía guiado por un propósito oculto.

	 

	En el campo de batalla, el joven de cabello negro, empuñando sus dos espadas, esquivaba, contraatacaba y danzaba con agilidad entre los ataques del gigantesco guardián. Aquel coloso, incapaz de tocar a su oponente tras más de cinco intentos, activó una habilidad especial: invocar a diez subespecies para que lo asistieran.

	 

	El joven, sintiendo el aire de cada golpe esquivado, parecía más vivo que nunca.

	 

	—¿Qué es esta sensación? —murmuró mientras continuaba moviéndose con precisión—. Siento el sabor metálico de mis espadas, el sudor que corre por mi frente, mi respiración que se acelera… mis cabellos se mueven con el viento de cada ataque que esquivo. No tengo el poder para ganar, solo mi habilidad. Pero esta sensación olvidada… la ambición de querer poder, de querer someter a mi enemigo, es inexplicablemente fascinante.

	 

	Eufórico, dejó escapar un grito de guerra:

	—¡Vamos! Muéstrame todo lo que tienes. Hazme trabajar más duro. Esto es interesante… divertido. No estoy decepcionado.

	 

	Novato.

	 

	La barra de vida del joven comenzó a brillar, amplificándose en tamaño. Junto a ella, surgió una nueva barra de energía. Antes nivel 1, ahora había alcanzado el nivel 5 tras derrotar a todas las criaturas invocadas por el guardián.

	 

	Curioso por comprender el propósito de la nueva barra, activó el uso de energía con cada espadazo. Aunque imperceptible al principio, la vida del guardián comenzó a disminuir.

	 

	Golpe tras golpe, el guardián fue incapaz de reaccionar, lo que provocó la activación de una nueva habilidad: la invocación de seres de mayor nivel al campo de batalla.

	 

	Como un demonio entre espadas, el joven se movía con precisión, cortando a todos a su paso sin fallar. Su nivel aumentaba constantemente, al igual que su fuerza, amplificando los daños infligidos al guardián.

	 

	Uno a uno, carteles de congratulación aparecían en el escenario:

	 

	“// Logro desbloqueado: cincuenta golpes consecutivos.”

	“// Cien golpes consecutivos.”

	“// Ochenta golpes en salto.”

	“// Doscientas esquivas.”

	“// Ciento cincuenta contraataques.”

	“// Combate sin ser tocado por diez minutos.”

	“Rampage (Periodo de violento alboroto).”

	“// Empuñadura doble efectiva.”

	“// Empuñadura efectiva.”

	 

	Decenas de logros se desbloqueaban, otorgándole habilidades especiales que el joven empleaba con maestría.

	 

	La vida del guardián disminuía rápidamente. El joven había alcanzado el nivel Semidios (Nivel 50), y sus golpes, sin interrupciones, se duplicaban y triplicaban en daño.

	 

	Cuando el casco y la armadura del guardián cayeron al suelo, destrozados, el cambio en el patrón de ataque fue evidente. Despojándose de su hacha y escudo, el guardián tomó una espada enorme incrustada en una de las paredes.

	 

	El joven, sin perder el ritmo, esquivó cada movimiento con agilidad. Con un contraataque bien calculado, aturdió a su oponente.

	 

	Activando un combo de habilidades, Rey atacó con tal fuerza que levantó al guardián del suelo, manteniéndolo en el aire mientras continuaba golpeándolo. Los números de daño se acumulaban en el ambiente, ridículamente altos por la cantidad de golpes consecutivos.

	 

	Con una sonrisa iluminando su rostro, el joven dio la última estocada, destrozando el cuerpo del guardián en mil pedazos.

	 

	Una jugadora observadora.

	 

	—Bueno, se llevó mi premio… —comentó una voz femenina, al principio desilusionada. Luego, con una mirada más calculadora, agregó—: Pero al menos puedo sacar algo de provecho. Siempre grabo mis partidas, y aunque este chico no haya logrado el combo más largo de la historia o la subida de nivel más rápida, su control del personaje es sobresaliente. Incluso logró que su carácter sonriera.

	 

	Liberada del círculo de restricción, la jugadora caminó hacia el joven, cuyo nivel ahora era 81, un ascenso increíble. Sin dudarlo, extendió su mano y, con un tono confiado, preguntó:

	 

	—¿Confías en mí?

	 

	El joven la observó, incómodo. Era difícil ignorar la firmeza en sus ojos y la determinación en su gesto. La mano extendida frente a él no dejaba de insistir.

	 

	Ella volvió a preguntar, abriendo aún más su mano:

	—¿Confías en mí?

	 

	Sin saber qué hacer, Rey finalmente respondió:

	—Sí…

	 

	Devolvió el apretón de manos. La chica sonrió y, con un tono cargado de picardía, declaró:

	—Decisión equivocada, novato.

	 

	Sin decir más, el carácter femenino comenzó a caminar hacia su próximo objetivo. La misión de derrotar al guardián ya había culminado. Rey, todavía impactado por la respuesta de la chica, decidió preguntar:

	 

	—¿Por qué lo hiciste?

	 

	Sin detenerse, ella respondió con calma, pero sin perder su tono afilado:

	—No lo tomes a mal. Es solo que te interpusiste en mi camino, y debo sacar algún provecho. Te llevaste toda la experiencia y el dinero de vencer al guardián. Sin mencionar que llevas puesta una armadura de diseño exclusivo, la cual me tomó casi un año encontrar su origen y que, para algunos, vale sumas inimaginables. —Hizo una pausa y continuó—: Cuando das la mano a otro carácter en este juego, formas un pacto de amistad. Eso significa que puedo saber en dónde estás en todo momento. Pienso publicar el video de tu combate en las redes y, eventualmente, cuando te conviertas en alguien problemático, venderé este personaje, que tendrá la capacidad de rastrearte.

	 

	Mientras hablaba, la chica entró en la habitación donde antes Rey había abierto el baúl. Con la misma facilidad, obtuvo los mismos objetos que él había adquirido.

	 

	—¿No es esa la misma armadura que llevo puesta? —preguntó Rey, frunciendo el ceño.

	 

	—Sí, pero no. Esta es la versión femenina. Como soy un carácter femenino, tengo derecho a usar el set complementario. Es como una pareja. —La chica sostuvo la armadura con indiferencia—. Esta no cuesta lo mismo si tú sigues usando la tuya. Por ahora, simplemente la conservaré hasta que decidas vender la que llevas puesta.

	 

	Con esas palabras, se marchó con paso seguro.

	 

	Calor de hogar.

	Un tanto decepcionado, Rey la siguió con la mirada. Tras un breve silencio, no pudo evitar preguntar:

	—¿Todo es dinero para ti?

	 

	La chica detuvo su marcha y se giró rápidamente, clavando sus ojos en los de él.

	 

	—Eres inteligente… peligrosamente inteligente para mis expectativas —respondió, evaluándolo con una sonrisa torcida—. Pero, ¿qué harías si te dijera que mordiste mi anzuelo? Sí, todo esto estaba planeado. Porque al igual que yo, tú también usas un Guiar, y quiero tenerte cerca. Cuando juego, juego para ganar. Recuérdalo en el futuro.

	 

	—Perfecto… —dijo el joven, irónico—. ¿Qué más debo saber?

	 

	Revisando entre los ítems de su inventario, la chica sacó una piedra que brillaba con intensidad y respondió:

	—Que ahora me perteneces. No tolero la traición. —Sonrió mientras levantaba la piedra con calma—. Además, te faltan al menos 20 niveles para alcanzar a mi cuenta principal. No lo tomes a mal, pero si vamos a ser un equipo, tendrás que adaptarte para cubrir mis desventajas. Solo así podremos avanzar juntos.

	 

	—Ya veo quién quiere ser el alfa de esta relación —comentó Rey, con un destello de humor en su voz.

	 

	Antes de que pudiera decir más, fue envuelto en un brillo cegador. Cuando la luz se dispersó, el joven apareció en la espaciosa sala de una casa junto a la chica. En el centro de la sala, un círculo de conjuro similar al de la piedra brillaba con intensidad.

	 

	El lugar estaba perfectamente ordenado. Los muebles se disponían estratégicamente, dejando suficiente espacio para que la chica y al menos tres compañeros pudieran aparecer o desaparecer sin tropezar con nada.

	 

	Rey no pudo evitar notar la diferencia con el frío de la caverna en la que había estado antes. Una sensación cálida lo envolvía, y las palabras correctas para describirla surgieron en su mente: calor de hogar.

	 

	Las emociones que emanaba el lugar eran cálidas, familiares, casi acogedoras. La chica miró a su alrededor con satisfacción antes de decir:

	—Nunca me canso de esta sensación… Deberías probar la comida o la ducha. La casa no es muy grande, pero es todo lo que he podido adquirir.

	 

	De repente, su mirada pareció apagarse. Como si cayera en un trance, se dejó caer en el sofá y encendió el televisor, sin siquiera notar que Rey estaba de pie frente a ella, bloqueando su vista.

	 

	Con curiosidad, Rey se acercó a la chica, moviendo su mano frente a su rostro en un intento por llamar su atención. Sin obtener respuesta, decidió tomar un enfoque más directo: le tocó la frente con su mano y luego le habló.

	 

	—¿Hay alguien ahí dentro? Hola, chica que ya no habla.

	 

	La ausencia de resultados lo hizo desistir. Suspiró y decidió enfocarse en explorar la casa, tal como le habían propuesto.

	 

	Dándose la vuelta, notó que la sala se conectaba con la cocina a través de una puerta situada junto a unas escaleras. Caminó hacia la entrada de la cocina, una habitación no muy grande, pero bastante bien equipada. Aunque del mismo tamaño que la sala, albergaba más elementos: un frigorífico incrustado en la pared, una meseta en forma de L que incluía un fregadero doble, una lavadora de platos, estantes, gavetas y una cocina con horno en la parte inferior. En el centro de la habitación había una mesa con cuatro sillas, aunque dos de ellas estaban inutilizadas por falta de espacio para moverse.

	 

	Sin mucha hambre, abrió el frigorífico y tomó una botella de jugo que estaba al alcance. Sin molestarse en buscar un vaso, inclinó la botella y bebió directamente de ella.

	 

	—Innegable, sabe delicioso… supongo que el baño está en el segundo piso. —Luego, activó un comando de voz—. _Comando: sabor // buen funcionamiento.

	 

	Dejando la cocina, giró hacia la izquierda y subió las escaleras al segundo piso. Allí encontró un corredor con tres puertas cerradas. Por descarte, pensó que una de ellas debía ser el baño. La del medio probablemente era un armario, y la puerta al extremo opuesto, tal vez una habitación más espaciosa.

	 

	El tenue brillo de una luz blanca que se escapaba por debajo de una de las puertas le dio la pista que necesitaba. Se acercó, giró el pomo y entró sin problemas.

	 

	Era justo lo que esperaba encontrar: un cuarto de baño. Dentro, una nueva pregunta se formuló en su mente:

	 

	¿Cómo quitarse la armadura?

	 

	 

	Capítulo 2: Más Allá del Guiar

	 

	—¿Debo bañarme con los blindajes? —murmuró.

	 

	Buscando entre los comandos de voz, encontró la opción lógica que buscaba.

	—Desvestir, // _aceptar.

	 

	En un abrir y cerrar de ojos, toda la armadura desapareció de su cuerpo, colocándose automáticamente en el inventario del armario situado en el corredor, entre el baño y el cuarto. Solo quedaba el pantalón negro que llevaba originalmente.

	 

	Deshaciéndose de su última prenda, ya estaba listo para tomar un baño. Había quedado impresionado por el sabor del jugo que había bebido antes; ahora, se preguntaba qué sensaciones le transmitiría una ducha caliente.

	 

	Pasó junto al espejo sin prestar atención a su reflejo y apartó la cortina que cubría la entrada de la bañera.

	 

	Un inesperado hecho lo tomó por sorpresa. Dentro de la tina, sumergida en agua caliente hasta las orejas, se encontraba una chica. Sus ojos se encontraron, y aunque al principio ella lo miraba con aparente disgusto, algo en su expresión cambió.

	 

	Consumo compulsivo.

	 

	El cuerpo desnudo de una segunda chica se encontraba frente al joven, la escena lo dejó congelado. Con intención de cerrar la cortina y marcharse rápidamente, Rey intentó retroceder, pero fue detenido por ella.

	 

	La chica suavizó las expresiones de su rostro y sus ojos, antes tensos, parecieron tranquilizarse.

	 

	—Espera —dijo con voz firme, pero sin agresividad.

	 

	Rey detuvo su movimiento, sin saber exactamente qué decir ni cómo reaccionar.

	 

	   [Notas de autor]

	    Karen <Ren>

	  «Cambiar los nombres de los personajes puede ser una herramienta narrativa poderosa para crear impacto y generar conexiones inesperadas en la historia. En este caso, cambiar "Karen" por "Ren" simplifica el nombre, lo hace más dinámico y moderno, y puede añadir misterio si los lectores descubren que las características de ambos coinciden»

	 

	—Esto no es un error ni una coincidencia. Lo he hecho a propósito. Mi nombre es Ren. Este cuerpo que ves aquí es mi cuenta principal… —dijo la chica con voz tranquila, pero cargada de intención—. No lo tomes a mal, tómalo como un experimento de emociones.

	 

	Hizo una pausa breve, permitiendo que sus palabras calaran antes de continuar:

	 

	—Si juegas con un Guiar, comprenderás que este es el mundo en el que has decidido vivir. Con un apretón de manos somos amigos, pero con un beso, seremos algo más: una relación. Un lazo más fuerte que implica mucho más. No solo sabremos dónde estamos, sino cada detalle: vida, energía, puntos fuertes, puntos débiles… si estás en peligro de muerte. Mis habilidades colectivas se potenciarán a tu lado, así como las tuyas. Es lo necesario para formar un equipo.

	 

	Rey, aún impresionado, no pudo evitar preguntar con voz contenida:

	—¿Tan simple? ¿Tan pronto?

	 

	Sus ojos se posaron en el cuerpo desnudo y perfecto de Ren, quien sostenía su mirada con firmeza.

	 

	—Peligrosa… esta aventura es peligrosa —susurró para sí mismo, mientras sus pensamientos lo arrastraban—. Tan peligrosa que da miedo entregarse por completo. Es como si cada minuto que vivo en este mundo, mis emociones fueran inyectadas con altas dosis de teatral violencia, impulsos desenfrenados, deseos alocados y un embriagante poder.

	 

	Respiró hondo, sus pensamientos desenfrenados continuaban:

	—Todo está tan perfectamente diseñado que, en segundos, las metas y los propósitos parecen desvanecerse.

	 

	Por un momento, fue como si Rey saliera de su propio mundo, contemplándose a sí mismo desde una perspectiva externa, sentado en el sillón.

	 

	—Te hace querer experimentar. Poco a poco, sin darte cuenta, el compulsivo consumo de estas emociones termina convirtiéndose en parte de ti.

	 

	Regresando al momento presente, el joven tomó una decisión. Se levantó y avanzó hacia la bañera. Con cuidado, colocó un pie dentro del agua caliente. La sensación fue tan impactante que parecía ser una invitación irresistible para sumergirse por completo.

	 

	Cuando ambos pies estuvieron en el agua, Rey se inclinó sobre la tina, apoyándose con los brazos para acercar su rostro al de Ren, quien observaba cada movimiento con una mezcla de ansiedad y deseo.

	 

	Ren, impaciente, levantó un poco más su cuerpo fuera del agua, facilitando el avance de Rey. Todo estaba decidido. Sus ojos se encontraron, y el momento culminante llegó cuando sus labios se unieron. Más que calor, intercambiaron placer, sellando un vínculo en ese instante.

	 

	Una notificación emergió, flotando en el aire:

	/// ‘Ren y Rey, ¡Felicidades! Han establecido un compromiso.’

	 

	Cuando sus labios se separaron, sus miradas se cruzaron nuevamente. Rey parecía tener una pregunta en mente, mientras Ren escondía un sinfín de respuestas detrás de su enigmática sonrisa.

	 

	Ren, acariciando suavemente las mejillas del joven, dejó escapar unas palabras tentadoras:

	—¿Qué esperas para continuar con lo que sigue después de un beso?

	 

	Rey respondió con franqueza:

	—Nada. No sentí calor. Sentí placer, pero no calor. Esto nos hace solo cómplices de placeres… no nos ata de ninguna manera. Lo que sientas conmigo podrías sentirlo con cualquier otro jugador, ¿no es así?

	 

	Ren lo miró fijamente, sus ojos brillando con una mezcla de desafío y comprensión.

	—Tienes razón. Podría hacerlo con cualquier otro jugador. No hay diferencia en las emociones, ni algo único que solo uno pueda provocar en otro. ¿Esa preocupación proviene de una inseguridad? ¿Es algo a lo que no estás adaptado?

	 

	Entre besos, abrazos y el sonido del agua salpicando, Rey murmuró:

	—No me siento cómodo con que solo sea una decisión la que mantenga a dos personas juntas. Si sentimos lo mismo con todos, es como si la magia se perdiera.

	 

	Ren sonrió ante sus palabras.

	—De cierta manera tienes razón. Pero esa "magia" de la que hablas es una barrera para el juego. Este es un mundo donde todos tienen un cuerpo ideal, donde todos pueden ser lo que quieran. Un lugar que te da una salida del mundo del que tal vez antes no te sentías parte. Encontrar a alguien con quien sientas química sería solo una restricción.

	 

	Hizo una pausa, acercándose aún más a él.

	—Aquí prevalece tu decisión. La decisión de con quién estar, cuándo y cómo, te pertenece. Este juego simplemente ha eliminado las dificultades de la vida de la que todos suelen escapar. A mí no me incomoda si buscas placeres con alguien más. Espero que no seas celoso.

	 

	La última pregunta quedó sin respuesta. El momento culminante los envolvió, cegando sus mentes y cuerpos en un éxtasis compartido. Mientras permanecían juntos, experimentaron la sensación de un orgasmo, un momento que los dejó suspendidos en una realidad donde lo físico y lo virtual se entremezclaban de manera inextricable.

	Altas dosis de placeres

	Sin necesidad de moverse, las mentes de ambos estaban siendo inundadas con intensas dosis de placer embriagante, acompañadas por el relajante calor del agua, a la temperatura perfecta.

	 

	El tiempo pasaba, y a medida que sus mentes se acostumbraban a la sensación, el placer parecía intensificarse gradualmente. La verdadera dificultad no era empezar, sino terminar. ¿Cómo detener a dos cuerpos desbordados por una cascada de sensaciones que no querían abandonar?

	 

	No había manera.

	Tampoco motivo.

	 

	Todo dependía de un sistema que regulaba la experiencia, un marcador que cambiaba lentamente de colores fríos a cálidos, y finalmente a un rojo brillante. Cuando el rojo se hizo presente, el placer se desvaneció abruptamente, como si todo se hubiera apagado de golpe.

	 

	///_ ‘Treinta minutos de enfriamiento’, anunció una advertencia.

	 

	Rey, aún impactado por lo que había experimentado, se separó bruscamente del cuerpo de Ren. Sus ojos se posaron en sus manos temblorosas, incapaz de reunir fuerzas para levantarse.

	 

	—Aunque fuera tu primera vez, eres impresionante… —murmuró Ren entre jadeos y un suspiro satisfecho. Después, con una sonrisa, agregó—: Sí, sé que es tu primera vez porque no puedes moverte.

	 

	Con calma, Ren se levantó de la bañera. Mientras sus manos recorrían su propio cuerpo con un gesto pausado, continuó:

	 

	—Es maravilloso… Llegué a mi límite antes de que tú alcanzaras el tuyo. Creo que sí tienes algo especial. Con mi última pareja, el clímax duraba siete minutos y cuarenta y tres segundos. Contigo fueron cuarenta y cinco… minutos.

	 

	Con una risa ligera, Ren se dejó caer sobre el joven, envolviéndolo con sus brazos.

	 

	—A juzgar por tu expresión y lo que has hecho hasta ahora, parece que has dedicado todo tu tiempo a perfeccionar el control de tu carácter, pero no te interesaste en las instrucciones del juego ni en sus funcionalidades.

	 

	—Tienes razón —admitió Rey, aun recuperándose—. Pensé que sería más interesante descubrirlo mientras jugaba. Pero, ¿qué fue esa barra que puso fin al momento?

	 

	Ren, dibujando un corazón en el pecho del joven con la punta de su dedo, respondió con una voz casi didáctica:

	—Primero necesitas entender varios factores que juegan un papel crucial en el sistema del Guiar.

	 

	Hizo una pausa, como si buscara las palabras adecuadas. Luego continuó:

	 

	—Los efectos del Guiar en la mente son similares a descargas eléctricas. La cantidad de corriente que atraviesa tu cerebro, las zonas que afecta, el tiempo de exposición, la intensidad y hasta el estado emocional juegan un papel determinante.

	 

	Con calma, comenzó a explicar:

	 

	—Cuando un jugador entra en combate, siente sus pies tocando el suelo, el aire a su alrededor, el cansancio, la agitación, la euforia, el miedo, una gama completa de emociones y sensaciones. La mente se adapta, ofreciendo rutas para procesar todo. El Guiar filtra estas emociones y sensaciones, asegurándose de que no resulten abrumadoras. Sin embargo, no es perfecto.

	 

	Hizo un gesto con la mano, como enfatizando lo inevitable:

	 

	—Por ejemplo, si un jugador sufre daño en combate, el sistema debe filtrar las descargas desagradables. Pero tu propia mente puede interferir. A veces sentirás un cosquilleo o un calambre leve en la zona donde crees haber sido herido. Esto puede escalar con emociones negativas como miedo o desesperación.

	 

	Ren lo miró fijamente, como asegurándose de que comprendiera la gravedad de sus palabras.

	 

	—Si un jugador entra en pánico y recibe un golpe crítico, el Guiar recalcula todo: tu barra de vida puede llegar a cero en un instante. Esto no es solo para simular el combate; es para protegerte. Si no lo hiciera, podrías sentir un dolor tan real que desencadenaría parálisis, contracciones involuntarias, o incluso, en casos extremos… la muerte.

	 

	Rey, todavía procesando la información, preguntó con un tono reflexivo:

	—Entonces, la vida que tenemos es calculada por el Guiar, dependiendo de la resistencia que ofrezcamos en el combate.

	 

	Ren asintió lentamente.

	—Exactamente.

	 

	Dibujó una ligera sonrisa y continuó:

	 

	—Lo que sucedió ahora entre nosotros es diferente. Como estábamos fuera de combate, el Guiar solo se enfocó en una cosa: explorar tu percepción del placer. Inyectó emociones, adaptándose a tu mente y aumentando gradualmente las dosis mientras inhibía cualquier incomodidad. Todo quedó reducido al placer.

	 

	Rey se apoyó ligeramente en el borde de la bañera, intentando recomponer su postura.

	—¿Y qué habría pasado si la barra roja no hubiera estado ahí?

	 

	Ren hizo un gesto pensativo y respondió:

	—Sin esa restricción, tu mente habría sufrido daños directos. Estos daños están clasificados en diez niveles:

	 

	Hormigueo leve: apenas perceptible.

	Calambre ligero: desagradable, pero tolerable.

	Calambre doloroso: pérdida del control muscular.

	Dolor fuerte: contracciones severas, paro respiratorio, posible muerte por exposición prolongada.

	Fibrilación ventricular: daño al sistema nervioso, paro cardíaco, alta probabilidad de muerte.

	6-10. Muerte fulminante: quemaduras internas, colapso total del sistema nervioso.

	Con una mirada seria, Ren añadió:

	—Por eso la barra existe. No importa lo que sientas, el Guiar se asegura de detenerte antes de que experimentes daños irreversibles.

	 

	Rey la observó en silencio, mientras su mente seguía inundada de preguntas. Aunque las respuestas de Ren parecían claras, la complejidad del sistema ocultaba más secretos de los que estaba preparado para enfrentar.

	 

	—Hay algo que me intriga. Si el juego está diseñado para asegurar el placer de los jugadores, ¿por qué está tan detallado lo que podría sucederte? ¿El propio juego no debería protegerte de llegar a ese punto? —preguntó, intrigado.

	 

	—Sí, en efecto, el juego te protege —respondió ella con calma—, pero la decisión de continuar siempre es tuya. Puedes acceder a las configuraciones y desactivar tu barra de vida para luchar hasta el final. La mayoría de los que usan Guiar juegan hasta el nivel cuatro de su propia barra de vida. Yo, personalmente, tengo configurado a este personaje para detenerse en el nivel tres. En el momento en que empiece a sentir los calambres desagradables, se declarará mi derrota.

	 

	Rey asintió, pero no pudo evitar reflexionar en silencio: «Este mundo es más complicado de lo que imaginé. Necesito entenderlo antes de cometer un error fatal».

	 

	—¿Se supone que puedo ver esas barras de alguna manera? —preguntó después de unos segundos, aun procesando la información.

	 

	Ren lo miró, extrañada. —¿A qué te refieres? Deberías verlas en todo momento. Tu visión del mundo debería incluir los estados que tu personaje emplea para moverse.

	 

	—No, no las veo por ningún lado. Creo que, si debiera verlas, ya lo habría hecho. Tal vez lo he imaginado antes… pero no estoy seguro —añadió, revisando exhaustivamente sus recuerdos.

	 

	—Algo no está configurado correctamente. Yo puedo ver tu barra de vida, tus niveles actuales y hasta tu nombre —contestó Ren, algo preocupada.

	 

	—Encontré algo flotando —interrumpió Rey, señalando con la mano un objeto en el aire—. Parece una caja con letras en el centro.

	 

	Ren negó con la cabeza, sin apartar la mirada del joven. —No me refiero a eso. Yo también lo veo. En este mundo, esa notificación se llama "llamado". Aparece cada vez que el sistema te asigna un papel. Estos llamados son muy raros y no suceden con frecuencia. Dicen que, si cumples tu rol, obtienes premios exclusivos. Claro que también puedes rechazarlos, pero no entiendo por qué no te da la opción de hacerlo ahora.

	 

	Un destello de preocupación cruzó el rostro de Ren mientras agregaba: —Creo que algo anda mal con tu cadena de comandos. Enviaré un mensaje al administrador del mundo por ti… Espera, ¿qué es esto? ¡Ahora mi nombre también aparece en la caja! ¿¡Una cuenta regresiva!? Esto no es bueno. Rey, toma tus cosas. ¡Tenemos que vestirnos!

	 

	Ren salió disparada de la bañera, agitando la mano en el aire mientras revisaba rápidamente su inventario, seleccionando con cuidado los mejores artículos disponibles. Preparada para lo inesperado, trató de cancelar el llamado y buscó en las opciones del juego alguna explicación para el suceso.

	 

	Caído del cielo

	 

	—¿Qué estamos esperando? —preguntó una voz, llena de impaciencia.

	 

	—¿Por qué aún no hemos obtenido el premio principal? —se quejó otra.

	 

	—Derrotamos a todos los guardianes.

	 

	—Nos sobrepusimos a cada monstruo que se interpuso en nuestro camino.

	 

	—Algo no encaja. Falta algo.

	 

	—Todo estaba calculado para terminar en estas condiciones.

	 

	—No es posible. Nos tomó cuatro semanas adaptarnos y esquivar los ataques de los guardianes, sin mencionar las innumerables veces que morimos.

	 

	—Aún queda otro guardián… Esa es la impresión que tengo. Por suerte, contamos con veinticinco usuarios de Guiar. Sus vidas están al máximo y no han necesitado ser curados.

	 

	—¡¡¡Miren al cielo!!! —gritó alguien, señalando hacia arriba.

	 

	Una bola envuelta en llamas apareció, captando la atención de todos los presentes. En cuestión de segundos, los líderes comenzaron a emitir órdenes con voces firmes:

	 

	—¡Atentos! Tomen sus posiciones. Esto aún no termina. El próximo guardián es definitivamente el último. ¡Formen defensas! Las clases defensivas, al frente. Creen un cerco alrededor del área donde impactará. Mantengan su atención en el objetivo. Las clases de lucha, quédense detrás de la defensa. Esperen el primer golpe y luego cambien posiciones para contraatacar. Dos golpes por cada ataque. Necesitarán rotar con la defensa para recibir el siguiente impacto. No conocemos su patrón de movimientos, así que procedan con cautela.

	 

	Los comandos seguían fluyendo con precisión militar:

	 

	—Las clases de apoyo, manténganse en un perímetro efectivo para sanar y fortalecer a los defensores, además de potenciar el daño y la velocidad de los atacantes. Las clases de combate a larga distancia, busquen un lugar seguro y enfoquen el asedio en el oponente. Estén atentos a nuevas órdenes cuando la barra de vida del enemigo baje, pues cambiará su patrón de ataque y nosotros también deberemos adaptarnos.

	 

	El despliegue de organización era impecable. Los cientos de jugadores presentes parecían haber practicado esta estrategia decenas de veces. Entonces, llegó el impacto.

	 

	La tierra tembló. Una enorme onda de energía arrasó con el terreno, dejando a veinte jugadores capaces de sentir la magnitud del momento. La confusión reinó entre los pocos sobrevivientes.

	 

	—¡Informes! Necesito un reporte de daños. ¿Cuántos siguen con vida?

	 

	«789 muertes instantáneas», proclamó un mensaje ensangrentado que apareció frente a ellos. La tierra se despejó del polvo, revelando lo impensable.

	 

	El guardián que se alzaba ante ellos era diferente. Su tamaño era similar al de los jugadores, pero portaba una armadura imponente y un contador de nivel que seguía subiendo con cada experiencia absorbida del ataque masivo.

	 

	—No hay registros de algo como esto. Un guardián no debería poder absorber la experiencia de los jugadores que derrota. Este combate es aún más difícil de lo que esperábamos. Esto fue una trampa. Nos hicieron reunir un ejército solo para emplear toda nuestra experiencia en nuestra contra. ¿Deberíamos retirarnos y reagruparnos? —preguntó un líder, desconcertado.

	 

	—No —dijo otro, con voz firme—. Nosotros veinte somos suficientes para vencerlo. Llegamos hasta aquí sin sufrir daños. Solo queda uno. Solo queda uno. ¡Lucharemos!

	   

	Rey se observó a sí mismo, sintiendo algo muy profundo en su interior, algo que no podía explicar pero que lo impulsó instintivamente a colocar ambas manos sobre el suelo.

	 

	De inmediato, nueve monstruos colosales emergieron de la tierra en respuesta al movimiento del joven. Eran los mismos que habían derrotado anteriormente, y ahora regresaban con una ferocidad abrumadora, dividiendo en cuestión de segundos a los veinte jugadores restantes en pequeños equipos para enfrentarlos individualmente.

	 

	Rey retrocedió con un salto mortal inverso, esquivando dos ataques bestiales que se lanzaron contra él al unísono. Con las manos desnudas y los ojos plateados resplandeciendo bajo la intensa luz de la batalla, se vio obligado a retroceder como nunca, refugiándose entre las llamas y el humo del ataque de un dragón que azotaba la zona.

	 

	El caos reinaba. Gritos, explosiones, truenos y relámpagos resonaban simultáneamente, cubriendo el campo de batalla con un aura apocalíptica. Una de las enormes bestias cayó al suelo derrotada, pero no sin antes emitir un lamento ensordecedor. Sin embargo, la victoria fue efímera: dos jugadores fueron devorados sin piedad por un león gigantesco, que luego dirigió su furia hacia los otros dos que habían acabado con su compañero.

	 

	Los números comenzaron a reducirse rápidamente. Los ataques de los monstruos eran tan devastadores que apenas podían resistirlos. Rey, concentrado, logró predecir el tiempo exacto de los movimientos de sus agresores, lo que le permitió lanzar un contraataque preciso. Con un golpe final, eliminó toda la vida restante de su oponente. Mientras se desvanecía, aquel enemigo dejó escapar una sonrisa que hablaba el idioma de los sacrificios, como si su derrota fuera parte de algo mayor.

	 

	El resto de los jugadores se replegaron al ver que la espada de uno de ellos impactaba directamente contra los brazos cruzados del pequeño guardián. Este, incapaz de evadir el ataque, permaneció inmóvil, como si estuviera probando la fuerza del golpe.

	 

	El guardián invencible

	 

	—¿Cómo es esto posible? —se preguntó Rey en voz baja—. ¿Cómo puedo sentir esta emoción tan olvidada? ¿Cómo puede algo sentirse tan real? —gritó el guardián, abriendo los brazos como si invitara al siguiente ataque.

	 

	—¿Es él realmente un guardián? —susurró uno de los jugadores—. Ese fue mi ataque más poderoso… y su vida está intacta. Parece burlarse de mí. Con esas manos abiertas, está dispuesto a recibir otro golpe. ¿Cómo puede ser posible? Esto nunca se ha visto antes… Trabajé tanto para llegar aquí, para darme cuenta de que todo ese esfuerzo fue inútil. Pero no me arrepiento. Es fascinante.

	 

	El guardián no se inmutó. —¿No vas a atacar? Entonces es mi turno —dijo Rey, decepcionado.

	 

	Un renacer inesperado

	 

	/// «Vida perdida». Un segundo cartel sangriento apareció frente a los jugadores caídos. Los cuerpos de quienes habían muerto resucitaron en el mismo lugar donde habían perecido, junto a todos los demás que también habían caído en la batalla.

	 

	Derrotados, con sus ilusiones destrozadas y sin esperanza de continuar, los jugadores recibieron en sus pantallas un mensaje inesperado:

	 

	/// Notificación: "¡Felicitaciones! Gracias a su esfuerzo y contribución, han sido reconocidos como 'héroes'. Con el lanzamiento de una nueva expansión, ustedes serán los primeros en disfrutarla sin restricciones. Como héroes, se les otorgarán herramientas y equipo necesarios para garantizar una experiencia única. Pero antes, deberán luchar por ello."

	 

	/// Premios:

	 

	"Privilegio de héroe".

	"Armamento exclusivo".

	"Aumento de doce niveles adicionales".

	"348 nuevos objetos".

	"Oro y riquezas".

	/// Nueva misión opcional: "Derrotar al Dios-Rey Encarnado".

	 

	Recompensa: Derecho a migrar a una plataforma más avanzada que Guiar, libre de efectos secundarios.

	El dilema del desafío

	 

	Uno de los jugadores leyó en voz alta el mensaje: —La misión trata sobre enfrentarse al Dios-Rey Encarnado. Según la notificación, él no sube de nivel matando monstruos ni completando misiones, sino venciendo jugadores o asignándoles misiones. Temporalmente alcanzó el nivel 120 durante la prueba inicial. Esto significa que la nueva expansión introduce 21 niveles adicionales. Solo podremos llegar a ese nivel si completamos esta misión y demostramos ser lo suficientemente cualificados.

	 

	Otro jugador reflexionó en voz alta: —En otras palabras, tendremos que enfrentarnos a lo que seremos si decidimos cambiar de plataforma.

	 

	—La mayoría de los héroes aquí están en el nivel 65 —añadió alguien más—. Aquellos que no usan Guiar jamás podrán experimentar lo que es llegar al nivel donde estamos.

	 

	—El Guiar nos llevó hasta el nivel 99, pero desbloquea cientos de misiones nuevas. La nueva plataforma, en teoría, debe tener menos efectos secundarios. Vale la pena intentarlo.

	 

	El mejor estratega del grupo habló: —Si alguien intenta luchar contra el Dios-Rey en un duelo uno a uno, solo logrará fortalecerlo. Recuerden, cada victoria lo hace más poderoso, y su tecnología está más avanzada que la nuestra. Necesitamos un plan.

	 

	Preparativos para el nuevo mundo

	 

	—¿Qué hacemos ahora? —preguntó un jugador.

	 

	—Lo de siempre: explorar, recolectar experiencia y equipo para usarlo en nuestra lucha. Además, es probable que podamos empuñar objetos superiores a nuestro nivel en esta nueva expansión —respondió otro, con tono decidido.

	 

	—¿Alguien encontró la entrada al nuevo mundo? —insistió alguien más.

	 

	—No aún. Pero si no existe físicamente, el acceso debe estar vinculado a algo más… El Privilegio de Héroe. Esa siempre ha sido la clave.

	 

	Con esas palabras, todos los presentes seleccionaron el título que se les había otorgado. Sin previo aviso, los jugadores fueron transportados al nuevo mundo. Allí, la vegetación, los colores y las sensaciones superaban cualquier expectativa. Los detalles eran tan refinados que algunos usuarios de Guiar experimentaron errores críticos debido a la sobrecarga de información que sus sistemas no pudieron manejar.

	 

	—Dos de nuestros mejores compañeros fueron obligados a desconectarse —comentó uno, apesadumbrado—. Descuidaron instalar las actualizaciones que la compañía de juegos enviaba regularmente.

	 

	—Es lógico. Incluso mi sistema está al límite —admitió otro.

	 

	/// Notificación: “Privilegio de héroe empleado. Partes adicionales han sido enviadas a sus residencias para garantizar una experiencia óptima en el nuevo mundo como usuarios de Guiar. Estas piezas deben instalarse antes de continuar.”

	 

	—Desde aquí puedo ver las cámaras de mi casa. Es real… ¡Ya llegaron las piezas! —exclamó uno de los jugadores.

	 

	—¡A mí también me llegaron! Esta compañía siempre cumple, y lo mejor es que es gratis.

	 

	—Parece que tendremos que desconectarnos por ahora. Nos vemos en una hora —propuso alguien más, y todos estuvieron de acuerdo.

	 

	 

	Capítulo 3: El Umbral de los Cien Mundos

	 

	Una transición al mundo real:

	 

	En una pequeña habitación iluminada únicamente por un tablero luminoso, un jugador se encontraba sentado. Dio dos palmadas, y las luces se encendieron, revelando un espacio austero, de apenas cuatro metros por cuatro.

	 

	Con movimientos pesados, se inclinó hacia adelante y retiró un suero conectado a su brazo. La fatiga y el mareo lo obligaron a detenerse un momento antes de tomar un objeto similar a un lapicero. Quitó la tapa, dejando al descubierto una aguja, y se inyectó una sustancia en la pierna.

	 

	El característico "clic" indicó que el proceso había terminado. Pasaron tres minutos antes de que la sustancia comenzara a acondicionar su cuerpo, permitiéndole moverse como alguien saludable. Con cuidado, se levantó, se estiró y caminó hasta la puerta. Al abrirla, el hedor de desechos tóxicos y humo invadió el pequeño cuarto.

	 

	Rápidamente, tomó un paquete que había llegado y cerró la puerta. La habitación inició un protocolo de filtrado de aire mientras él, en soledad, revisaba los manuales y realizaba los reemplazos necesarios. Una vez listo, volvió a sentarse en su silla, conectó su única fuente de alimento al hombro y, con una sonrisa, dejó que la realidad virtual lo envolviera nuevamente. Las luces se apagaron, y él cayó en un sueño profundo.

	 

	El impacto del nuevo mundo

	 

	Cuando todos regresaron, quedaron asombrados. Una simple ardilla que corría cerca tenía nivel 100.

	 

	—¿Qué sucede en este lugar? —preguntó uno, incrédulo.

	 

	—No puedo explicarlo ahora, pero debemos irnos —respondió otro.

	 

	Los gritos comenzaron a escucharse cuando la ardilla devoró a uno de los mejores jugadores y se lo llevó, sujetándolo por la pierna, hasta lo alto de un árbol. En un intento desesperado por salvar a su compañero, el estratega del grupo recitó un conjuro mágico que eliminó a la ardilla justo cuando esta estaba acabando con su víctima. Sin embargo, ya era tarde: la vida de aquel jugador llegó al límite.

	 

	El cuerpo del desafortunado cayó como una llama extinta al suelo. Desde la base del árbol, las crías de la ardilla comenzaron a alimentarse del cadáver, y sus niveles aumentaron rápidamente hasta el 50.

	 

	—Ahora todo tiene sentido… Debemos marcharnos —dijo el estratega, con urgencia.

	 

	—¿Cómo lo hacemos? —preguntó alguien más, desesperado.

	 

	—Esperaba que tú tuvieras esa respuesta.

	 

	De pronto, la madre ardilla reapareció. En un abrir y cerrar de ojos, acabó con todos los presentes.

	 

	Lecciones aprendidas

	 

	—Parece que esta es la manera de salir de aquí —comentó uno de los jugadores, al borde del colapso.

	 

	—¿De quién fue la culpa? —preguntó alguien con voz grave.

	 

	—No es difícil deducirlo —respondió otro.

	 

	—Lo siento… —dijo alguien, claramente arrepentido—. Fui el primero en regresar y, aburrido, decidí explorar. Los monstruos de esta área parecían débiles, así que quise saber qué objetos dejaban. Pero cuando mi vida empezó a bajar, tomé precauciones y regresé. No pude resistir la tentación de tocar la vegetación ni la cálida brisa del viento. Todo se sentía tan real… Vi a la ardilla subiendo y bajando del árbol para llevar comida a sus crías. Estaba fascinado. Subí al árbol y quise atraparla. Cuando traté de tocarla, me mordió, y la impresión hizo que cayera. Creo que mi muerte le otorgó experiencia.

	 

	—Si no fuera una llama flotante, te golpearía dos veces. Una, por ponernos en esta situación, y otra porque hablas demasiado.

	 

	—Supongo que la madre ardilla subió de nivel porque terminó con la vida de otros jugadores que recién entraban. Bueno, hemos aprendido nuestra primera lección por las malas: queda terminantemente prohibido morir a manos de cualquier criatura de esta expansión. Esto confirma mi teoría.

	 

	—Entiendo que suena egoísta, pero no deberíamos revelar la entrada a este lugar hasta que tengamos la situación bajo control. Si más personas entran aquí y son negligentes, llegará el momento en que ni siquiera podremos vencer a un mosquito.

	    

	Rey observó sus manos mientras las gigantescas bestias lo rodeaban. A su alrededor, el caos reinaba, pero algo en su interior lo impulsó a actuar. Dirigió su atención hacia uno de los heridos presentes, una de las imponentes criaturas que intentaba ponerse de pie pese a su agonía.

	 

	—No te atrevas a tocarme con esas manos —rugió el enorme dragón, su voz cargada de desprecio.

	 

	Rey se detuvo, sorprendido, pero antes de que pudiera responder, una voz familiar se acercó.

	 

	—No puedo creerlo… —dijo Ren, mirando a su alrededor.

	 

	—Ren, ¿dónde has estado? —preguntó el joven, aliviado por verla.

	 

	—¿A qué te refieres? Estuvimos juntos en el baño y luego fuimos llamados aquí. Pero esto me intriga… Las bestias hablan.

	 

	—¿A quién llamas bestia, sucia criatura? —intervino el dragón con un rugido imponente, logrando ponerse de pie.

	 

	—Ella es igual a todos los demás. Y él tampoco parece prometer nada diferente —dijo un ave gigantesca cubierta de plumas ardientes.

	 

	De un momento a otro, las presencias colosales desplegaron toda su cólera contra los dos jóvenes. Rey intentó cubrirse, pero era demasiado tarde. El ataque fue devastador. Su nivel uno no fue suficiente para resistir, y cayó al instante, su cuerpo reducido a una pequeña llama verde.

	 

	Ren, por su parte, apenas sintió daño gracias a su elevado nivel. Con rapidez, desplegó su poder defensivo para contener la ofensiva de las bestias. Sin embargo, la presión era demasiada, y no tuvo más remedio que retroceder. Tomando entre sus manos la llama de su compañero caído, escapó por los pelos. Con la barra de vida al límite, Ren logró encontrar la salida de la gigantesca área.

	 

	Un respiro

	 

	Agitada como nunca, Ren llegó a una zona segura. Se dejó caer al suelo y exhaló profundamente. —Qué raro, me falta el aire… Todo esto se siente diferente. ¿Acaso tiene algo que ver con que esas bestias puedan hablar y tomar decisiones por sí mismas?

	 

	Tras recuperar el aliento, abrió un menú de opciones. Con un objeto especial, devolvió a su compañero a su forma original.

	 

	—Como nuevo —dijo aliviada—. Pero ¿qué te sucedió? Claro, con semejante ataque no lograste resistir… Estás en nivel uno.

	 

	/// Título recibido: -Protectora-.

	 

	—¿A qué te refieres con nivel? —preguntó Rey, aún desconcertado.

	 

	—Creí que ya lo sabías. El nivel es la cantidad de experiencia que tiene tu personaje en el juego. Mientras más niveles tengas, más preparado estarás para enfrentarte a distintos desafíos. Cuando te vi por primera vez, estabas en nivel cero. Luchando contra los monstruos, tu nivel aumentó.

	 

	Rey cerró los ojos, tratando de recordar. —Tienes razón. Recuerdo algo parecido. Pero no creo que sea importante ahora mismo.

	 

	—¿Cómo qué no? —replicó Ren, irritada—. Desde nivel cero no tienes libertades para prácticamente nada. Mientras tratamos

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 4: La Leyenda de las Llamas Forjadas
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